
ASOCIACIÓN NACIONAL DE INGENIEROS AGRÓNOMOS 

D . S I L V E R I O P A Z O S D I E G O 
Ingeniero Agrónomo 

Subdirector de la Sociedad Industrial Castellana 

PRESENTE Y FUTURO DE LOS REGADÍOS 

EN LA C U E N C A DEL DUERO 

Conferencia pronunciada el día 22 de 
Mayo de 1942, en el local de esta 

Asociación. 

M A D R I D 
19 4 3 





ASOCIACIÓN NACIONAL DE INGENIEROS AGRÓNOMOS 

D . S I L V E R I O P A Z O S D I E G O 
Ingeniero Agrónomo 

Subdirector de la Sociedad Industrial Castellana 

PRESENTE Y FUTURO DE LOS REGADÍOS 

EN LA C U E N C A DEL DUERO 

Conferencia pronunciada el día 22 de 
Mayo de 1942, en el local de esto 

Asociación. 

GRÁFICAS ACiMA 
CASTBLLÓ, 9 

MADRID 



J l U i Y 3Tkf323>ic 

3ÜD A J m 

jobnunoiq DiDneisíncO 

lÓÍ3DÍDOeA 



Sólo un deber de s u b o r d i n a c i ó n , que ha sido siempre 
norma de mi vida profesional, no unos mér i tos de que ca-
re/xo, me traen a este sitio, obedeciendo los amables reque
rimientos de nuestro Presidente. N o califiquéis, pues, de 
audacia, lo que en resumen no es sino obediencia, d isc i 
pl ina, ya que nada vais a oír que no os sea sobrada
mente conocido seguramente ; pero pensad, y en ello en
cont ra ré i s mi exculpación , que no pod ía rehuir mi mo
desto concurso a requerimientos de tal val ía , ni dejar de 
coadyuvar una vez más , con mi escasa apor tac ión , a tema 
tan interesante como el de los r e g a d í o s de nuestra Patr ia , 
candente siempre, durante la gene rac ión de los que ya em
pezamos a ser viejos, o lo somos s in querer confesarlo, y 
agudizado en la actualidad, en estos momentos de escasez 
y penuria, cuyo origen, sobradamente conocido de todos, 
exigen el m á s pronto y eficaz remedio. 

H e de aprovechar el actual, para elogiar el acierto de 
nuestra Junta Direct iva de subdivid i r tema tan interesante, 
en las distintas cuencas de nuestros r íos , huyendo a no du
darlo, de tratar és tos de realidades vivas, de modalidades 
tan varias, como secuelas de las variabilidades de nuestro 
clima, de nuestro suelo y de nuestro medio social, con el 
tono de generalidad con que siempre se han tratado, o lv i 
dando que cada cuenca hidrográf ica constituye una ind iv i -
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dualidad de orden cl imát ico, de orden social, económico y 
aun p o d r í a m o s decir ps ico lógico . Todo lo que tienda, pues, 
a hacer la disección de las distintas cuencas, a contribuir 
al conocimiento de sus peculiaridades específicas, serán un 
ja lón puesto al servicio del problema, que puede aprovechar 
quien deba, pueda y quiera servir una realidad. 

Y , el momento es propicio, si hemos de oponer a un 
pasado impregnado de literatura h idrául ica , un presente y 
futuro de realidades, buscándo las en su esencia para mejor 
conocerlas y podej con este conocimiento vencerlas con " 
el tratamiento adecuado, huyendo de la tonalidad de que 
se ha pecado siempre, de legislar en estos problemas con 
carácter de generalidad tal, que es de reconocer, y los re
sultados lo atestiguan, que pocas veces les ha coronado el 
acierto. Y es, que todos esos factores que integran el gran 
complejo de la t r ans formac ión de nuestros secanos, son tan 
varios, tan distintos de una cuenta a otra, v aún p o d r í a m o s 
decir dentro de una misma, que sólo de su conjugac ión a! 
servicio de una adap tac ión a las modalidades de aquél las , 
puede salir el resultado apetecido. 

Por eso—y anticipo que sólo me refiero en lo que sigue 
a la cuenca de que tratamos—la fase culminante en la his
toria de los distintos planes h idráu l icos , tiene su punta pre
cisamente en la genial creación de las Confederaciones S i n 
dicales Hid rog rá f i ca s , cuyas vicisitudes al correr del tiem
po, sólo h a b r í a m o s de mencionar para lamentarlas. 

Con ellas desaparece la concepción de la obra h id ráu l i 
ca aislada. 

M u y al contrario el r ég imen Sindica l , nervio de las C o n 
federaciones, pone en pie todos los intereses de la cuenca, 
acude y atrae a los concursos de todas las técnicas , que 
pondera y estima en su justo valor, a r m o n i z á n d o l a s dentro 
de una asp i rac ión , y de una compene t rac ión ín t ima, que da 
por resultado el desmenuzamiento, la es t imación de todas 
las facetas del complejo, y ún i camen te así surge la obra 
con el calor y las g a r a n t í a s necesarias de acierto, porque 



!,»;ir;i tbgyftflo se prescinde todo Interes pequeño , y se funde 
«en una sola directriz que arrolla todo obs táculo para Super
ponerle, por el concierto de voluntades, el ideal de la trans-
¡onnnción de la cuenca, cuya suma no es otra, que el en
grandecimiento de la Pa t r ia . 

Y habéis de perdonarme esta p e q u e ñ a d igres ión , que no 
es t á fuera de lugar, porque, en pur idad de razón y de justi-
¡cia, si hemos de echar una mirada retrospectiva a los rega
d í o s actuales de la cuenta de que tratamos, y de su visión 
futura, es de esa punta de que antes os decía de donde te
nemos que partir . 

L i g e r í s i m a m e n t e , porque es mi p ropós i to cansaros lo 
menos posible, podemos decir que con anterioridad a lá 
creación de la Confederac ión del Duero sólo exist ía en su 
cuenca en plena explotación el canal de su nombre, de em
presa particular, y que sólo menciono a efectos h is tór icos , 
es tad ís t icos y de enseñanza . 

Comienza su explotación el a ñ o i8cp, sin iniciarse si
quiera la red de d is t r ibuc ión , l imi tándose , por tanto, el 
•establecimiento del r egad ío a las p e q u e ñ a s zonas p r ó x i m a s 
al canal a lo largo de sus 52 k i lóme t ros de recorrido, por 
cuya sección discurre en casi pura p é r d i d a los cuatro mi! 
litros por segundo que constituye su dotac ión, y con las 
que se p re tend ía transformar nada menos que ocho mi l hec
tá reas de terrenos de a luvión y arenosos, con esporád icas 
formaciones de los de composic ión media o arcillosos. 

Como veis, esta obra se proyecta y construye con una 
dotac ión de 0,50 litros por segundo, para beneficiar una 
zona de las condiciones ag ro lóg i ca s esbozadas, y aun con
cebidos para r egad íos extensivos, el resultado no ha sido, 
ni p o d í a ser otro, que dejar indotada m á s de la mitad de 
la superficie dominada. C o m p r e n d e r é i s , que si otra técnica 
hubiera procedido a la constructiva muy otros seguramente 
hubieran sido los resultados. 

E s obvio deciros que la t r ans fo rmac ión es paralela a la 
construcción de la red, y crece r á p i d a m e n t e a partir de la 
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t e rminac ión de la primera acequia, para llegar, allá por e l 
año igrS, a la cifra de 2.442- hectáreas , ap rec iándose incre
mentos notab-íes a medida que se fueron terminando las ace
quias, siguiendo1 su ritmo creciente- hasta d momento que-
alcanza la cifra de 3.021- hectáreas , cifra que sólo pod rá su
perarse a medida que se vayan modifrcaudo las condic io
nes a g r o l ó g i e a s de las tierras, con los aportes de origen o r 
gánico* o mineraL-

L a t r ans fo rmac ión , que conceptuamos terminada, arroja 
los siguientes porcentajes, tomados fielmente de la d i s t r i 
buc ión de superficie» del a ñ o 34 :• 

Ce rea fes de riego.. . . ... ... ... T2 %. 
Remolacha . . . ' i ... J 48 %. 
Pradera art if icial . . . 20 % 
Huerta...- . . . .- . . . 7 % 
Leguminosas . . . , 5 % 
T u b é r c u l o s i 5 % 
Varios. . . - ... ... ... ., , 3 % 

dis t r ibuc ión que estimamos normal, aunque en el momentoí 
•y por el decrecimiento del cul t ivo de remolacha haya s ido 
sustituido temporalmente por la patata. L o destacamos 
como esquema üti l i^able para argumentos posteriores, como 
enseñanza real y aprovechable para futuros r egad íos . 

Independientemente de esta obra, unos viejos r e g a d í o s 
en Falencia en la Zona de Car r ión y S a l d a ñ a , los de H e 
rrera de Pisuefga y otros an t iqu í s imos de la Zona Leone
sa, los m á s importantes de la cuenca en ex tens ión , y entre 
los que destacan como modelo de buen cultivo, como ejem
plo v ivo y sumun de perfección aspirable en nuestro r é g i 
men c l imato lógico de altura esos envidiables r egad íos del 
O r b í g o , vivero de enseñanzas provechosas, en donde todos, 
profanos y técnicos, tenemos siempre algo que aprender. 

Completaban y casi p u d i é r a m o s decir completan en la 
actualidad el panorama de la cuenca unas obras debidas a 
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l a iniciat iva de la ant igua Jefatura del Canal de 'Castillá 
<o de la Divis ión H i d r á u l i c a de4 Duero, denominadas Ca
bial de C u m a en la provinc ia de Burgos , Acequias de Pa¿ 
lencia, Re tenc ión y Cana l de Vi l la laco 'en Falencia y el de 

' Tordesillas en Valladolid-, cuyo ritmo l á n g u i d o de trans--
l o r m a c i ó n persiste s imilar al que esbozamos al bosquejar 
>e\ canal del Duero, y precisamente a t r ibu íb le a semejantes 
•causas, cual es el concluir la obra con olvid-o manifiesto 
¿le su ut i l ización y de los medios conducentes a ella. 

Y no creemos que esté fuera de lugar, antes de seguir 
;adelante, establecer algunas premisas y hacer algunas con^-
:sideraciones antes de entrar de Ueno a examinar como juU 
c i ó personal—claro -está-—nuestro criterio sobre el futuro dé 
Sos r egad íos del Duero, 

S i de algo han de servi-rnos las e n s e ñ a n z a s pasadas 
•es preciso, a nuestro j u i c i o — y lo d i g é sin el m á s ligero 
.atisbo de critica, s ino para mejor servir m i convencimien
to—, que nos atengamos a realidades, y ellas no nos nie^ 
gan lá necesidad, mejor que la conveniencia, de llevar a 
ta Cuenca del Dueto grandes obras q-ue dominen grandes 
superficies. Son necesarias, a b s o l u t a m e n t é necesarias ; pero 
entendemos que previamente, como escalón obligado, se 
hace preciso aprovechar lo existente hasta el l ímite de su 
u t i l i zac ión , 

Y decimos esto, porque si nunca hemos creído que la 
s imple existencia de un accidente geográf ico puede dar 
lugar a engendrar una obra h id ráu l ica , mirada naturalmeni 
te en su aspecto de ut i l izac ión, como unidad económica , 
menos podemos creerlo en la Cuenca del Duero, con su 
c l ima duro y su subsiguiente l imitación de cultivos, equi
valente a una restr icción de posibilidades. 

Cast i l la necesita evidentemente su redefícióñ agh'cola, 
y de sus r egad íos puede provenir una gran parte, pero el 
conjunto tiene que ser de tipo a rmón ico , y para ello, como 
premisa obligada, estimamos preciso no sólo la modula
ción y do tac ión—que de todo hay—, derroche y escasez ert 



— í? — 

lm regíiclíos actuaíes , sino de un plan previo de p e q u e ñ o s 
iregadíos que salven la laguna entre el momrntn arlnnl 5 
aquel en que las grandes obras sean una realidad, de esos 
modestos regadíos que pueden y deben diseminarse en la 
cuenca como escuelas vivientes que preparen y eapaeilen 
al hombre para esa gran empresa a acometer, a la que ñí> 
pueden estorbar, sino, muy al contrario, preparar su fe
cunda realidad. 

Temo molestaros en demas ía . Pero no puedo resistir la 
suges t ión de citaros algunos ejemplos que reafirman mí 
convencimiento. U n pueblecito de la provincia de Sor ia , 
Vi ldé , compuesto de treinta vecinos, en trance de emigra
ción por la pobreza del medio en que vive, hace unos diez 
años acuerda con sus propios medios—si mi información es 
exacta—la construcción de un p e q u e ñ o embalse de 150.000 
metros cúbicos , que proyecta y dirige con su entusiasmo ca
racterís t ico el Ingeniero de Caminos D . Joaqu ín Navarro 
G i l . L a obra, cuyo importe asciende a 120.000 pesetas, es 
satisfecha ín t eg ramen te por los regantes—y ya podré is figu
raros a cuenta de qué sacrificios—, exceptuadas unas 2.000 
pesetas que hace poco les dió en concepto de subvenc ión 
ía Exce len t í s ima Dipu tac ión de Sor i a . 

L a 2ona, de 115 hectáreas , no Say que decir está com
pletamente transfcrmada, y cuando al cabo de todas las 
vicisitudes se les pregunta hace unos d ías sí están satisfe
chos de la obra y de su resultado, contestan con un sí ro
tundo, y añaden en información escrita y firmada: ((De 
no haber llevado a efecto la const rucción de la presa, es po
sible que unos treinta vecinos hubieran tenido que dejar de 
existir por falta de recursos económicos ; por ello entien
do, y así es, que los beneficios adquiridos han sido con
siderables .» E l comentario a estas palabras, transcritas con 
con toda fidelidad, os le dejo a aquellos que conmigo ha
bé i s tocado de cerca la vida rural y conocéis de sus jus
tificados recelos. 

Otro ejemplo tan reciente como el anterior. Fuentespi-
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na, a cinco k i lómetros de A randa de Duero y del Caníil 
de G um a . U n a p e q u e ñ a der ivación del Ar royo de la Nava , 
con un coste aproximado, comprendida la red, de 73.000 
pesetas, logra la r áp ida t rans formac ión de ,151 hec táreas , 
con un coste aproximado, imputable a la obra y su red, 
de 480 pesetas por hec tá rea , insignificante cantidad, como 
veré is . Las obras se costearon por los propietarios consti
tuidos en comunidad, y fueron proyectadas t ambién por 
el mencionado Ingeniero de Caminos S r . Navarro G i l , y 
•con la subvenc ión por parte del Estado, que ignoro en el 
momento si se ha hecho efectiva; y como dato que con
forta y anima a seguir el ejemplo, os transcribo un pá r r a 
fo del informe sobre la obra, en que se d ice ; « H a c e ya 
dos años que está funcionando el canal y se ha amortiza
do ya casi todo el capital empleado, ya que en la actuali
dad sólo se adeudan 7.000 pesetas (tuvieron que recurrir 
a un crédi to bancario), y eso porque se han invertido bas
tantes cantidades en revestimiento, y es de esperar que al 
terminar este a ñ o agr íco la (el 42) no sólo se amortice to
talmente la obra, sino que tenga sobrante la Comunidad 
para continuar el revestimiento de las acequias .» 

Y así p o d r í a m o s seguir—si no temiera cansaros—, y ha
b l a r í a m o s de la ampl iac ión y mejora de riegos de San E s 
teban de Gormaz, lograda plenamente por nuestro compa
ñero Leopoldo Ridruejo , y os hab l a r í amos de la tendencia 
reinante del aprovechamiento de ene rg ía eléctrica para ele
vación, propugnada por determinada o rgan izac ión sindical , 
en la provincia de V a l l a d o l i d . Del ejemplo v ivo llevado 
a cabo por este medio de Valdesti l las, al margen de toda 
ayuda estatal, y como pod ré i s suponer con el resultado 
tan inmediato, con una t r ans fo rmac ión que tarda tanto en 
operarse como el agua en llegar a las caceras. ¿ Q u é quiere 
decir esto? Pues, sencillamente, que en Castil la—salvo ca
sos excepcionales—un factor de los que entran en el com
plejo que tratamos cual es la parcelación está resuelto, y 
por tanto, estos p e q u e ñ o s r egad íos afectan a cada propie-
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¡ario en superficies que él puede transformar con sus pro
pios medios y con su inigualable esfuerzo. 

Imaginad conmigo lo que s u p o n d r í a en estos momen
tos un p lan que pud ié ramos llamar de urgencia aplicado-
á los dos m i l quinientos caudales que se registran en la 
Cuenca. S e r í a in teresant ís imo el estudio r áp ido de sus es
tiajes, para determinar cuáles permi t i r í an el establecimien
to ráp ido y económico de estos p e q u e ñ o s r egad íos . Poned 
el porcentaje de ellos que que rá i s . N o es t imaré is exagera
do el supuesto de que entre ellos un 10 por 100 sean sus
ceptibles de beneficiar un promedio de ico hec tá reas . H a 
b r í amos encontrado ei medio de una t ransformación rap i 
d í s ima de 25.000 hectáreas , seguramente en forma econó -
ñiica y rentable, que hemos de repetir no es torbar ía en lo 
más m í n i m o la realización de las grandes obras a las que 
Casti l la ni puede ni debe renunciar. Claro está que esta l a 
bor de verdadero apostolado es tan sencilla de técnica como 
de eficaz resultado, y qu izá lo primero, haya sido la causa; 
de que nunca hayan sido tenidos en cuenta. 

Só lo como té rmino de comparac ión , j a m á s con un es
pír i tu de c r í t i ca—que mi propia es t imación repudia—nos 
atrevemos a establecer un p a r a n g ó n entre el ritmo de trans
formación en este plan urgente que consideramos y una 
obra de las ya en explo tac ión . Escojamos una de las obras 
que m á s r á p i d a m e n t e se van transformando: el canal de 
C u m a , que domina 3.600 hectáreas y que se desarrolla por 
fa margen izquierda del Duero, a lo largo del ferrocarril 
de V a l l a d o l i d a A riza, y domina los terrenos de Fresni l lo 
de las D u e ñ a s , Aranda, Castri l lo, cortado en sentido per
pendicular por el en const rucción de Madr id -Burgos . Cuen
ta su zona con una inmejorable red de carreteras, y entre 
ellas la de M a d r i d - I r ú n . A ñ a d i d a estos factores favorables 
una parce lac ión media inferior desde luego a la hectárea 
y una densidad adecuada de poblac ión, y como contrapeso 
el factor adverso de una masa predominante en su zona 
dominada del terreno de a luvión caracterís t ico de las es-
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trecha© vegas del Duero . Este canal se t e rminó el a ñ o t% 
R n la aclualidacl, s e g ú n nuestros datos, que no estimamos 
¡erróneos, riega aproximadamente unas 1.500 hec táreas en 
la c a m p a ñ a de riego del 41, 

Este retraso, sólo imputable a la falta de paralelismo 
tentre la obra y la red de d is t r ibuc ión , que no empieza a 
'construirse hasta la creación de la Confederac ión y que ter
m i n a el a ñ o 34, hace que para nuestro ejemplo sólo com
putemos el r i tmo de t r ans fo rmac ión a partir de este úl t i -
uno, es decir, en las condiciones m á s desfavorables. Pues 
bien : aun en este caso, si sólo imputamos al pe r íodo de 
ocho a ñ o s la t r ans formac ión lograda—que no es exacto—>, 
resu l ta r ía un ó p t i m o inferior a 200 hec táreas anuales es 
'decir, que aun p o s e y é n d o n o s del mayor optimismo aun 
q u e d a r á n unos diez a ñ o s para su completa t rans formac ión , 
y nos situaremos en los treinta y cuatro años de la termi-
¡nación del canal.. 

Y volviendo al punto de comparac ión , creo poder afir
mar, y confío en que lo h a g á i s conmigo, que esas 25.000 
hec tá reas que só lo a t í tu lo de ejemplo i m p u t á b a m o s a los 
p e q u e ñ o s r egad íos , no neces i tar ían a no dudarlo de tan 
largo plazo para su completa t r ans fo rmac ión . 

Y a la objeción que pudiera hacerse de una compara
c ión de tipo económico del costo de unas y otras obras, 
no creo que resista su a r g u m e n t a c i ó n al dato del costo de 
l a t rans formación de los ejemplos que os he citado, pero 
en todo caso habr ía de jugar en ella la suma de intereses 
intercalares imputables a la obra, los gastos de conserva
ción y generales, hasta su completa utilización^ 

N o ocultamos que se nos puede hacer t ambién la obje
ción de que existe una L e y de 7 de jul io de 1905, llamada 
vulgarmente «de p e q u e ñ o s r i egos» . Exacto . Pero yo hablo 
de C a s t i l l a ; y esta Cast i l la , que .a t ravés de nuestra his
toria forma un apretado haz cuando de cosas del espír i tu 
se trata, pa r adó j i camen te , en lo económico, es de un mar
cado individual ismo ; y por este factor ps icológico, con-
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substanciar con la raza, de acentuada pasividad a la idea 
de cooperación o asociación, hace preciso tutelarla, y que 
ésta se ejerza por el Estado a p r io r í . E n una palabra, no 
subvencionar la obra sobre hectárea regada sino con las 
g a r a n t í a s que se quieran sobre fa regable, o, mejor, n i eso-.. 
E l canon de riego justo sería suficiente a garantizar en: 
forma rentable los desembolsos del Estado. 

Otro problema que no es posíbíe. olvidar, y que esti
mamos inaplazable en una buena admin i s t rac ión de los 
recursos h idráu l icos de la Cuenca, es la modu lac ión y re
forma de los antiguos r egad íos . N o es posible ver con 
impasibi l idad que cuando la técnica se desvela para arb i 
trar nuevos recursos h idrául icos y el Estado-se dispone a 
proveerlos, se contemple en pleno estiaje los caminos s i r 
viendo de acequias, el derroche de estos riegos de cabece
ra, cuya apl icación del agua se realiza en la m á s plena 
a n a r q u í a . 

D í g a n l o por nosotros esas cabeceras de los afluentes 
del E s l a en León , los extensos de Carr ión y S a l d a ñ a y tan
tos otros, donde una buena admin i s t rac ión de caudales 
y una técnica bien aplicada, bas ta r ían seguramente a am
pliar en porcentajes insospechados los beneficios del agua. 

Só lo falta un poco de interés por este problema, ya 
que elementos los hay y sobrados en los archivos oficia
les para iniciar y concluir esta obra, de inmejorables re
sultados prác t icos . 

C ú m p l e n o s ahora, en orden a nuestra exposic ión, ocu
parnos del porvenir de los regad íos en el futuro, c iñéh-
donos a un criterio de tipo completamente personal, y que 
expondremos en a g r ó n o m o y para a g r ó n o m o s , s in otro 
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bagaje que nos a c o m p a ñ e en nuestro e m p e ñ o que nuestro 
va dilatado contacto con la Cuenca. 

E n este aspecto es incuestionable que la del Duero po
demos d iv id i r la en dos. U n a subcuenca, que afecta al río 
E s l a y sus afluentes, que podemos llamar Leonesa, y otra 
t ípica de Cast i l la , la propia del Duero v sus afluentes. 

C o n vistas al r i tmo de t ransformación , esta divis ión es 
obligada, porque entre una y otra existen diferenciaciones 
apreciables, que en un orden de ve loc idad—exclu ímos ca
sos particulares—inclinan la balanza en favor de la p r i 
mera. Y la razón es obvia. Poned en la primera focos de 
regad ío a n t i q u í s i m o , con zonas que dentro de su conocida 
c l imato log ía son un primor de cultivo que nada tienen que 
envidiar ni aprender de sus similares en E s p a ñ a . Poned 
una densidad ganadera envidiable. U n a parcelación sin 
duda inferior como promedio a la media hectárea y una 
poblac ión que conoce, domina y practica estos problemas 
y los ansia con avidez, seguros de que éste és su medio 
de redención económica , y comprenderé i s que mi afirma
ción, si no fuera consecuencia de un contacto ín t imo en el 
desarrollo de mis actividades profesionales, tendr ía teóri
camente al menos que 'dar por resultado una af i rmación, 
v es que no h a b r í a dinero seguramente mejor invertido 
en obras h id r áu l i ca s que aquel que tienda a la mejora y am
pl iación de los r egad íos de la zona Leonesa. 

E n la Cuenca que hemos llamado t ípica del Duero a 
los solos efectos de esta exposición, el ritmo ha de ser for
zosamente menor en general—con sus excepciones, que ya 
mencionaremos—. 

Y es que no se dan, ni en cuan t í a ni en intensidad, 
los mismos factores mencionados. 

Gráf icamente p o d r í a m o s decir que el E s l a las divide 
como si se tratara de una barrera, esa poblac ión ganadera 
de que hablamos. E s la línea divisoria de la zona de pra
dera v pastizales y de aprovechamientos de residuos vege
tales procedentes del regad ío , con la zona esteparia, la zona 
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l íp ica de tierra, de campos con sus menguados r e b a ñ o s de 
ovejas. E n este aspecto, lo que en la zona leonesa no ha 
de ser preocupac ión , al menos intensa, cualesquiera que 
sean las superficies presuntas de regad ío , pues paralela
mente a su desarrollo irá el de la ganade r í a , de tanta rai
gambre en el leonés, en el castenano, sí, porque ha de 
procurarse las tan preciadas aportaciones de materia or
gán ica , de que sus secanos están exhaustos. 

H a de improvisar en muchas zonas al regante, y para 
nosotros los a g r ó n o m o s ha de ser ardua la tarea ya em
prendida de formarle, de cambiar radicalmente su psico
log ía profesional. 

Pa ra 'ello es imprescindible que el Estado no estime 
cumplido su deber con poner el agua en la acequia secun
dar ia . E s preciso, repetimos en t é rminos generales, que 
ejerza sobre él su acción tutelar, ade l an tándose a la obra 
con profusión de centros, cuya denominac ión no nos i n 
cumbe, porque no hemos venido aqu í , ni hemos de apro
vecharnos de vuestra benevolencia, para insistir en puntos 
de vista que tuvieron su cristal ización en otros momen
tos de actividades profesionales, de los que no hemos de 
arrepentimos, y cuyas ideas siguen d o m i n á n d o n o s . E s 
preciso para el buen desarrollo y éxito de las obras en 
Cas t i l la considerar éstas en un conjunto a rmón ico de téc
nicas, que desechando para siempre recelos y suspicacias 
pongan su voluntad y su saber al solo servicio del pro
blema, y entonces, con esa colaboración ín t ima, se v e n d r á 
en consecuencia que, si las obras tienen una finalidad, no 
es desechable, sino muy estimable y precisa, todo lo que 
tienda a servirla, y por ello, si el postulado es ún ico no 
cabe m á s que la conjugac ión de todos los elementos inte
resados para mejor servirla. 

Establecida esta diferenciación dentro de la Cuenca, que, 
en s ín tes is no es otra, que un estado de mayor avanzamien-
to operado por el tiempo a favor de una mejor pos ic ión 
geográf ica e h idrául ica , creemos obligado seguir discu-



- 15 -

rriendo acerca de la posible t rans formación futura. L a zona 
leonesa, especialmente en las cabeceras de sus r íos, esti
mamos m a n t e n d r á siempre su predominio ganadero a fa
vor de sus especiales condiciones c l imato lóg icas . Pero será 
siempre zona interesada en continuar siempre sus cultivos 
t í p i c o s : alubias, patata, remolacha, trébol y l ino . Como 
veis, todos cult ivos de ciclo perfecto dentro de su climato
logía específica. N o cuenta para nada que, en estos mo
mentos de escasez, hagan su incurs ión algunas otras plan
tas necesarias a la a l imentac ión humana. L a extens ión de 
los r egad íos leoneses s egu i r án con la con jugac ión de esos 
elementos de perfecta acl imatación en las rotaciones corres
pondientes, hasta los l ímites de las extensiones que se do
minen, y el r i tmo de t ransformación , repetimos, será en 
nuestro concepto el que sigan las obras h idráu l icas , inten
sificándose materialmente la t rans formación y creación de 
praderas en las subzonas de cabeceras. 

Qu izá no es té fuera de la realidad, referidos a tantos 
por cientos, los siguientes, que entresacamos de los pro
yectos de modu lac ión de los ríos Orb igo , Tuerto, Bernes-
ga y Tor io , hechos por el Servicio. A g r o n ó m i c o de la C o n 
federación del Duero , allá por los a ñ o s 29 y 30, y que 
pueden aplicarse s in error sensible, refiriéndoles a las su
perficies que en definitiva resultan, por ampl iac ión de los 
r egad íos existentes y aquellos que engendran las obras 
nuevas. 

R í o s Bernesga, Torio. F o r m a y E s l a superior 

Praderas naturales 25 % 
Idem artificiales 15 % 
T u b é r c u l o s 20 % 
Legumbres 15 % 
Plantas industriales 15 % 
Cereales . . . 10 % 

100 
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R í o s Tuerto, Orbigo, E r i a y Esla inferior 

Plantas industriales 30 % 
Legumbres 30 % 
T u b é r c u l o s 15 % 
Praderas temporales ID % 
Cereales 15 % 

100 

Entre las obras nuevas de la región leonesa destaca por 
su importancia el Pantano de Barrios de L u n a , que bajo 
el punto de vista a g r o n ó m i c o , económico y de apl icación 
no vacilamos en considerar como la obra h id ráu l i ca m á s 
importante y necesaria de toda la Cuenca del Duero . 

S e g ú n referencia de prensa esta obra t end rá como fina
l idad la mejora de riegos de 12.000 Hec tá reas y p e r m i t i r á 
ampliar el beneficio del agua hasta 45.000 m á s . 

Est imamos que su t ransformación se opera rá mov ién 
dose entre los dos extremos de porcentajes s eña l ados ante
riormente. Y pese a lo que el tema nos sugestiona, deje
mos—con lo que saldré is ganando—que el c o m p a ñ e r o U z -
qu íza , borde, cual él sabe hacerlo, en cañamazo , tan apro-
pós i to . 

Y dejemos la zona leonesa para adentrarnos en una v i 
sión futura de los regadíos de Cast i l la . Cruzamos el Es la , 
este río de grandes posibilidades h idráu l icas , de amplias 
vegas e inmejorables regad íos , susceptibles de ampl iac ión 
en gran escala y olvidado injustamente en los planes de 
aprovechamiento, y entramos en la tierra parda, casi este
paria, de la provincia de León , del secano rabioso, para 
cruzar el Cea en el que no se menciona obra h idráu l ica 
a lguna, sin duda por no presentarse el accidente g e o g r á 
fico adecuado o, en el que sí existe, no presenta las condi-
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ciones de orden geo lóg ico apetecible. Y es de lamentar, 
porque las vegas de este río reúnen las condiciones más 
favorables de fertil idad, como pertenecientes al mioceno 
caracter ís t ico de su cuenca, y en el que para su fortuna, 
es tán exentos del de a luvión tan t ípico de las del Duero . 
Escasos r egad íos en ellas de obras particulares, que nada 
significan, y que si no hay obra h id ráu l i ca que los ampl í e 
o dote, c o n t i n u a r á n en su estatismo, sin incrementar en 
nada el acerbo de la N a c i ó n . Y seguimos con la enorme 
mancha de tierra de Campos, sin m á s nota que interese a 
nuestro objeto, hasta dominar Falencia en donde encon
tramos las acequias de la Re tenc ión , de Falencia , obras 
que dominan en general tierras de buena fertilidad y que 
rodean la capital . E s de esperar que se arbitren con rapi
dez los caudales necesarios para su completa dotac ión, y 
bajo esta base, es de asegurar una t rans formación inme
diata en cuanto a d e m á s , se las dote de la red de acequias, 
en la segunda incompleta y en la primera en ejecución. 

E n las 4.000 H e c t á r e a s que domina la acequia de F a 
lencia y en la que aproximadamente se riegan unas mi l 
conforta el á n i m o ver cómo se opera su t rans formación 
a base de tubé rcu los , alfalfa y cereales de riego en la peri
feria y huerta extensiva en la zona de cintura de la capi
tal, en donde adquieren gran incremento los frutales de 
pepita, con sus granjas y caseríos diseminados, forman
do un conjunto que muestra al viajero una vis ión futura 
del panorama castellano. 

Est imamos m u y acertada la iniciación, y por muchos 
a ñ o s creemos que ha de seguir en ritmo creciente, pero sin 
salirse de sus alternativas a base de las plantas antedichas. 
A este conjunto de obras pertenece el Canal de Vi l l a l aco , 
de a n á l o g a e idén t ica t r ans formac ión de las obras ante
riores. 

Y dejando a nuestra izquierda los canales del A r l a n -
zón en cons t rucc ión , y cuyas zonas en su d ía s e g u i r á n se
guramente la misma norma que las anteriormente descri-
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ras, nos adentramos en el Duero, al que con más actividad 

v a tención se ha prestado siempre. 
Para nuestro objeto la subdividiremos en tres tramos 

que responden mejor a sus caracter ís t icas de orden cl ima
to lógico y ag ro lóg i co . Desde Almazán a San Esteban de 
Gormaz, en la provincia de Sor ia , que comprende a los 
r egad íos de A l m a z á n , Inés y San Esteban, el tramo supe
rior. U n tramo medio, que c o m p r e n d e r á desde la zona de 
Aranda en la provincia' de Burgos con los canales de A r a n -
da, G u m a y el Canal dé R i a z a con aguas del Pantano de 
Linares , y un tercer tramo, el que en la provincia de V a -
l ladol id y Zamora comprende rá las obras de los Canales 
de Pol los , San José , Toro y Zamora. 

E n está diferenciación que establecemos, pr incipalmen
te en razón de su altura, corresponde a góo metros de alti
tud de la zona de A l m a z á n , a los 720 a 780 del Duero 
medio, y por fin a los 650 a 600 de la zona de Zamora, y 
las consecuencias de este medio fáci lmente podré i s colegirla 
a la vista de los elementos que pueden jugar eñ l a trans
formación futura. 

S i en todas las zonas regables de este río ha de ope
rarse una t ransformación a base de una potente ganade
r ía que ayude a aquél la , proporcionando los est iércoles 
precisos a un buen cultivo de regad ío , en la zona primera 
los r egad íos de A l m a z á n , especialmente a Inés , tiene que 
tener en razón de su cl ima una mayor intensificación en la 
p roducc ión de forrajes. Y os lo digo con pleno conven
cimiento, si ha de operarse en forma económica, ya que 
no en balde constituye una de mis preocupaciones a l servi
cio de la Empresa en que estoy, el llevar directamente una 
finca de gran extens ión, de antiguos regad íos con canal 
propio. Y la experiencia de doce años , me lleva a la con
clus ión que esa zona sólo debe ser ganadera, con sus pra
deras permanentes, con sus magníf icos alfalfares, con sus 
cult ivos de veza forrajera y para grano y ú n i c a m e n t e en su 
lugar adecuado, en esta larga rotación, puede y debe tener 
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su sitio la remolacha y la patata y los cereales de pr ima
vera de especial producc ión con sólo uno o dos riegos, en 
esas primaveras secas tan t íp icas de Cas t i l la . Pese a los 
inconvenientes de su cl ima, y a la escasa fertilidad de sus 
terrenos, es de asegurar una r áp ida t ransformación a favor 
de la densidad de poblac ión referido a la poca superficie 
regable, a la facil idad de comunicaciones y a la parcela
ción qu izás excesiva de la zona dominada. 

E n el tramo medio de c l ima menos duro y de ferti l i
dad, parce lac ión y poblac ión m á s adecuada, los r egad íos 
actuales nos marcan la pauta que han de seguir a base de 
forrajes, remolacha, patata y a l u b i a ; pero es de presumir 
que a favor del ferrocarril Madr id -Burgos , el d ía que esté 
en explo tac ión , la t rans formación se desvíe dada su proxi 
midad a M a d r i d , en una or ientación hor t íco la para la que 
en huerta extensiva y tard ía r e ú n a inmejorables condicio
nes dada, a d e m á s , la exquisitez de sus productos. N o será 
zona de praderas permanentes, pero sí de alfalfares que, 
si no de la gran productividad de otras zonas m á s pr ivi le
giadas, compensan su diferencia por la finura de sus he
nos y su gran poder nutri t ivo. S e g u i r á siendo la zona t ípi 
ca de patata de cultjvo antiguo y de gran producc ión que 
practican a la perfección. 

Y por fin, para no cansaros, el tramo final, la zona de 
Toro y Zamora de cl ima m á s benigno, la zona de frutales 
y huerta de gran porvenir y r áp ida t rans formac ión , favo
recida ya por su experiencia en esta materia, en l a . que 
el esfuerzo ind iv idua l se ha anticipado a la acción estatal. 

E s esta la zona apta para todos los cultivos reseñados 
como t ípicos de la Cuenca, pero a d e m á s , especialmente 
para el de la remolacha azucarera. Todo ello hace presagiar 
una r áp ida t r ans fo rmac ión a la que ya aludimos en un 
pr incipio . 

• * * 
Q u é d a n o s por bosquejar la zona del Tormes que engen

dra el Pantano en cons t rucción de ((Santa T e r e s a » . 
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Y he de confesaros sin rubor profesional, mi perplegi-
dad ante la contemplac ión de la enorme masa que supone 
la t ransformación de 40.000 Hec tá reas en n ú m e r o s redon
dos en zona tan poco iniciada como la que se trata. E l que 
!a conozca, seguramente la compar t i r á conmigo, ante la 
complejidad de sus caracter ís t icas . Y o recuerdo, con re
cuerdo emocionado e ín t imo, alguna escapada al apacible 
retiro de Ciudad-Rodr igo , de aquel maestro insuperable 
de A g r ó n o m o s que se l lamó don José Cascon, buscando su 
siempre acertado consejo, y recuerdo cómo participaba de 
mis intranquilidades, con respecto al problema que nos 
ocupa. 

Nuestra visión del problema no alcanza un m á s allá 
que aquel que encomiende a. varias generaciones la trans-
to rmac ión , y esto poniendo a su servicio no sólo los me
dios de tutela de que hemos hecho mención para obras de 
ia Cuenca de menos fuste, sino llegando a la coacción esta
tal , incluso con la reforma adecuada y previa del rég imen 
de la propiedad. 

Intentar siquiera la disección a g r o n ó m i c a y social de 
la zona excedería los l ímites de este trabajo, y requer i r ía 
uno dedicado sólo v exclusivamente a ella, ya que habr í a 
mos de discurrir dentro de esa enorme masa, desde aque
llos feraces terrenos de la región de la A r m u ñ a , verdadero 
pr ivi legio natural del secano castellano, en que su gran 
productividad actual, necesitaría de un minucioso anál is is 
para contrastarla con una posible de un regad ío , que por 
imperativo de su clima h a b r á de moverse con posibi l ida
des de ana log ía , salvada la de introducir a lguna planta 
industrial , hasta aquellos terrenos de fuerte pendiente, de 
imprescindible y seguramente an t ieconómico abancalado, 
con su sucesión de vaguadas v terrenos adehesados. 

Por ello, y aun pose ídos del mayor optimismo s i hemos 
de ser leales con nosotros mismos, no acertamos a consi
derar esta obra sino como de un ritmo lento encomendada 
& generaciones sucesivas. 
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Realizado este ráp ido bosquejo, en el que hemos inten
tado presentaros la realidad actual de la cuenca, y cómo 
entendemos nosotros las posibilidades futuras, q u é d a n o s 
por examinar aquellos factores coadyuvantes, peculiares 
unos del a g r ó n o m o , otros de orden general. 

Entre los primeros descuella uno de capital importan
cia—o al menos nosotros se la damos—cual es el estudio 
previo de las dotaciones asignables a las redes de distr i 
bución y, por tanto, las exigibles a las obras en su or igen. 

P u d i é r a m o s incluso citar a l g ú n ejemplo, al igual que 
aludimos a él, en el Canal del Duero, donde el olvido de 
este i m p o r t a n t í s i m o factor da lugar a dominar superficies 
que no llegan, n i l legarán a transformarse, por agotamien
to de caudales aun en el mismo per íodo de t r ans fo rmac ión . 

Y bien q u i s i é r a m o s tomar por tipo alguna de las obras, 
con lo que no h a r í a m o s sino repetir los trabajos hechos por 
el Servicio A g r o n ó m i c o de la Confederac ión , que con la
bor paciente, y mediante la de te rminac ión de d é n s a s redes 
de grupos a g r o l ó g i c o s , con determinaciones lo menos er ró
neas posibles de su poder absorbente y retentivo, con el 
conocimiento exacto de las posibilidades de cultivo de las 
distintas zonas y con experiencias directas de sus campos 
de de mos t r a c ión , está en condiciones de llegar dentro del 
error humano, a proporcionar al servicio de cons t rucción 
datos de valor inapreciable, dentro de esa hermandad de 
técnicas que preconizamos al pr incipio, y que estimamos in 
dispensables, a fin de que las secciones de las redes se 
atengan m á s a estos principios que a soluciones de orden 
geomét r ico en que todo juega en función de la superficie, 
o en la a d o p c i ó n de constantes que no responden a la rea
l idad. 

Otro factor imputable a la técnica a g r o n ó m i c a , y encua
drado perfectamente en lo que a enseñanza respecta, es 
el referente a la p repa rac ión del suelo, y si t é n e m o s en 
cuenta que la carac ter ís t ica m á s dominante de las zonas en 
t rans formac ión o a transformar es su gran parce lac ión . 
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c omprende ré i s que no hay otra forma de resolverle que el 
impulsar los medios de ayuda al regante mediante la pro
tección retribuida o no, s e g ú n los casos, de los embriona
rios medios que la Confederación dispone de trenes de 
nivelación, arrobaderas, etc. Comprende ré i s , que es el ún i 
co medio en este aspecto, de librar al modesto regante de 
superficies pequeñas , de la carga onerosa que le s u p o n d r í a 
la adquis ic ión directa de este material preciso, que además , 
dado, su poco espír i tu de asociación, tendr ía que gravitar 
só lo sobre él . 

* * * 
Entre los factores coadyuvantes, pero imprescindibles, 

cuales son las v ías de comunicac ión , no es problema por 
el que debamos sentir inquietud mayor. 

Todas las zonas regables se desarrollan a lo largo de 
una buena red de ferrocarriles y carreteras y caminos de 
servicio dentro de ellas que son las actuales, lo que hace 
que en este aspecto, en esta Cuenca, carezca el problema 
de la intensidad asignable a otras. 

De otra parte—no creemos en la t r ans formac ión econó
mica de la zona, la menos expuesta a fracasos y desilusio
nes—sino a base de una gran producción de forrajes com
pletada con el secular cultivo de tubércu los y el m á s mo
derno de plantas industriales. Por ello, la a sp i rac ión debe 
ser el aprovechamiento al m á x i m o de los productos del re
g a d í o y su t ransformación tanto ganadera como indus
t r ia l , dentro de las zonas mismas, y si ello es as í , la pre
ocupac ión tanto en el orden de transportes como en el co
mercial, deja de tener importancia máx ima , y menos pe
sar sobre el problema general, puesto que esos forrajes de
ben salir de la Cuenca en forma de carne, leche y quesos 
como productos de una p o t e n t e ' g a n a d e r í a cuyos medios de 
creación y or ientación eficaz exceden de los l ímites de esta 
exposic ión y de su cometido. Y en cuanto a los que pue
dan originar la t ransformación de plantas industriales no 
son a considerar, porque por su índole especial v por el 
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control estatal de que son objeto, juegan en función de las 
necesidades generales de consumo de la nac ión . 

A d e m á s , si nos fijamos en que las obras actualmente en 
explotación o en cons t rucc ión , dan lugar a superficies par
ciales del orden de 4.000 a 6.000 Hec tá reas , que por su con
figuración geográ f ica tienen emplazadas los pueblos ribere
ños , no hemos de asignar importancia al problema de ha-
bitalidad del regante, ni creemos que haya necesidad de\ 
establecimiento de poblados, salvo a l g ú n caso aislado, en 
el que, socialmente hablando, fuera conveniente y justo el 
recoger en uno nuevo a aquellos habitantes procedentes de 
las zonas de embalse de los pantanos. 

Y nada m á s que pediros pe rdón por la molestia que os 
he proporcionado. H e querido, aunque no lo haya logrado, 
llevar a vuestro á n i m o un criterio personal, modesto como 
mío , pero sí expuesto sin reservas mentales y en la for
ma m á s concisa, y cual cuadra a nuestro carácter castella
no, libre de toda imagen que puede fáci lmente encuadrar
se en el terreno de la fan tas ía . 

Y no he de terminar sin d i r ig i r un ruego que tendr ía 
el carácter de súp l i ca si yo tuviera el ascendiente de que 
carezco con esa gene rac ión de a g r ó n o m o s jóvenes a la que 
tanto me une. Adentraos en estos problemas tan nuestros 
y para los que encon t ra ré i s el camino m á s desbrozado que 
nuestra g e n e r a c i ó n los ha l ló . Os sobra por vuestra forma
ción escolar, t écn ica para estudiarlos y voluntad para lle
varlos a buen f i n . Pensad que en ellos estriba gran parte 
del resurgimiento de nuestra economía agr íco la a la que 
os debéis como profesionales, y que ded icándoos a ellos con 
el impulso de vuestra juventud, coronaré is vuestra v ida del 
mejor modo al servicio de la Patr ia , s i rv iéndola en la paz. 
como con ejemplaridad inigualable la servís teis en nuestra 
gloriosa cruzada. 






